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r e s e ñ a s  B i B l i o G r Á F i C a s

Alpha. 2018. usa. Director: albert Hughes. Pro-
ductores: albert Hughes, andrew Kona. Pro-
ducción: Columbia Pictures, studio 8, the 
Picture Company. Guión: Daniele sebastian 
Wiedenhaupt sobre un argumento de albert 
Hughes. Montaje: sandra Granovsky. Fotogra-
fía: Martin Gschlacht. Música: Joseph s. De 
Beasi. interpretes: Kodi smit-McPhee (Keda), 
leonor Varela (shaman), Jens Hulten (Xi), 
J ohanes Haukur Johanneson (tau).

Cartel. al inicio, en la primera columna.

Alpha es una película histórica de aventuras y 
supervivencia, con alusiones al género infantil (fa-
miliar) y al público adolescente. es la primera pelí-
cula en solitario de albert Hughes, que, junto con 
su hermano gemelo allen, han realizado films de 
ciencia ficción como El libro de Eli (the Book of 
eli, 2010). Quizás la procedencia de estos herma-
nos, hijos de un padre afroamericano y una madre 
armenia, explique algunas de las propuestas origi-
nales del presente film. el tema mismo de la pelí-
cula, el aprendizaje de un adolescente, a modo de 
un insólito Bildungsroman, resulta novedoso en 
este tipo de películas prehistóricas. Y está influido 
por las novelas de elizabeth Marshall thomas, 
hermana del cineasta etnográfico John Marshall, 
que ha escrito novelas ambientadas en este mismo 
periodo (Reindeer Moon, 1987) y se ha hecho fa-
mosa con un best seller sobre la vida de los perros 
(The hidden Life of Dogs, 1993). además, el trata-
miento visual de Alpha también es nuevo en el cine 
ambientado en este periodo. la película nos ofrece 
unos paisajes naturales coloristas, retocados por or-
denador, al estilo de Renacido (The Revenant, ale-
jandro González iñárritu, 2015). De hecho, Alpha 
se inscribe dentro de esta estética hiperrealista y 
tiene concomitancias con films que, como Las 
aventuras de Jeremiah Johnson (Jeremiah Johnson, 
sidney Pollack, 1972), tratan el tema de la super-
vivencia en la naturaleza. No obstante, y a pesar de 
ello, el presente film también pertenece al género 
histórico descrito por Valentín Villaverde (2012, 

40), pues gracias a la asesoría de la prehistoriadora 
Jill Cook y el paleontólogo Grant zazula, trata de 
recrear la cultura solutrense, la fauna y los paisajes 
de europa hace 20.000 años. el trabajo de docu-
mentación científica ha sido una experiencia grati-
ficante para el guionista y el director de la presente 
película (Morato 2008, 60). Finalmente, esta cola-
boración ha sido llevada a cabo con éxito a las pan-
tallas entre el gran público, lo que hace interesante 
este film, desde el punto de vista de la difusión de 
la Prehistoria.

la estructura de Alpha es sencilla, comienza 
con la escena de la caza de bisontes, para luego 
ubicarnos una semana antes, y volver a dicha es-
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cena, a partir de la cual se desarrolla la trama (la 
aventura del adolescente Keda por volver a casa) 
de manera lineal. Consta también de un prólogo, 
que empieza con una voz en off y unas imágenes 
de animales (mamuts, buitres, hienas, rinoceron-
tes) y termina con un rótulo que nos indica que 
estamos en «europa, hace 20.000 años».

a continuación, un grupo de cazadores repta por 
el suelo acercándose a una manada de bisontes. esta 
escena es presentada como una batalla entre hombres 
y bisontes, el jefe dice cosas como «avancen», «man-
tener la posición» y el grupo se enfrenta a los bison-
tes frente a frente. sin embargo, las lanzas arrogadas 
por los propulsores hacen retroceder a los bisontes 
hacia una trampa natural, un acantilado por el que 
caen uno tras otro. Pero uno de los bisontes super-
vivientes embiste al que luego sabremos es el hijo del 
jefe y lo arroja por el acantilado. otro fundido en 
negro señala el fin de este epílogo con un cartel que 
ubica la siguiente escena «una semana antes».

efectivamente, la primera parte del film nos si-
túa una semana antes de la caza del bisonte. en 
un poblado, con chozas cubiertas de pieles y hue-
sos de mamut que recuerdan a las del este de eu-
ropa, cinco jóvenes tallan y retocan por percusión 
y por presión puntas solutrenses. son suspendi-
dos o aprobados como si estuvieran en el colegio. 
solo dos son admitidos en el grupo de cazadores 
que partirán de viaje a la caza de los bisontes, uno 
de los cuales es el mencionado hijo del jefe. esa no-
che, la mujer chamán práctica el ritual de inicia-
ción que convertirá a los dos niños en adultos. las 
pavesas del fuego nocturno ascienden, confundién-
dose con las estrellas y las galaxias se transforman, 
con la ayuda de los efectos especiales, en una ho-
guera vista desde arriba. la cámara hace varias ve-
ces estás metamorfosis visuales, por ejemplo entre 
las luciérnagas y las estrellas. Hughes nos propone 
una prehistoria en donde la naturaleza está viva, sin 
las extravagancias típicas del cine prehistórico. a la 
mañana siguiente, con el sol aún en el horizonte, 
los cazadores parten en busca de los bisontes. el sol 
está presente en la mayoría de los planos y su pre-
sencia es constante en todo el film. De hecho, el 
grupo se encuentra con varios monolitos de piedra, 
uno de los cuales tiene en la parte superior un agu-
jero por donde penetran los rayos del sol, a modo 
de calendario solar. estamos en la época de la caza 
del bisonte y las piedras del camino indican, se-

gún advierte la voz en off, el sendero sagrado que 
conduce a los territorios de caza. una de estas ro-
cas tiene una mano negativa (vid. fig. 1 a). «Nues-
tras manos nos señalan los terrenos de caza», dice el 
narrador. aquí la película se hace eco de las teorías 
que interpretan el arte paleolítico como marcadores 
territoriales. Posteriormente, se sucede una escena 
en la que Keda no puede rematar a un jabalí, el pa-
dre se enfada y le dice «la vida es para los fuertes». 
el suceso siguiente le da la razón, cuando de noche 
un terrible felino mata al compañero de Keda. Pasa 
el tiempo y el grupo descansa en una cueva, algu-
nos pintan o graban, se puede reconocer en el cen-
tro una recreación del toro de lascaux (fig. 1 B) y, 
a la izquierda, la silueta de un mamut, quizás inspi-
rado en rouffignac. al día siguiente los cazadores 
encuentran las huellas de los bisontes y se emba-
durnan con barro y heces para que los animales no 
puedan olerlos. se repiten los mismos planos que al 
principio, pero ahora se intercalan veinte fundidos 
en negro que se suceden cada vez más rápidamente 
y que terminan como ya sabemos.

Figura 1. A. Mano que sirve de señal para guiar a 
los cazadores. B. En la cueva donde descansan los ca-
zadores se recrea el arte paleolítico, en este plano se 
observa una recreación del toro de Lascaux.
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Figura 2. A. El lobo tiene a su izquierda dos gra-
fías, una parece un felino de Chauvet y la otra re-
cuerda la que fue interpretada como hiena (en ver-
dad un oso) de Chauvet. B. Keda tiene a su derecha 
tres grafías de aspecto paleolítico que por sus colas po-
drían pasar por cánidos, pero que no tienen referente 
alguno conocido en el arte paleolítico europeo.

Pero si Alpha es una película de aprendizaje es 
porque el resto del film narra las peripecias del jo-
ven Keda en su regreso a casa. Pues Keda ha sobre-
vivido a la caída y aunque parecía muerto, renace. 
el ocre rojo que el padre esparce, creyendo muerto 
a su hijo, parece invocar a la naturaleza. el agua 
de lluvia convierte el fondo del barranco en un río 
que protege la caída de Keda. No obstante yace 
tumbado, los rayos y una gota de agua sobre los 
ojos, más que reavivarle, le resucitan. un ejemplo 
más de esta resurrección es que el protagonista está 
tumbado sobre el barro, la materia primigenia en 
la formación de la humanidad en muchos mitos. 
Comienza así el viaje de regreso al hogar en el que 
el joven protagonista tendrá que aprender a sobre-
vivir por su cuenta, pues malherido, es atacado por 
unos lobos. Y aunque logra herir a uno de ellos, no 
lo remata, sino que busca un refugio para ambos 

en una cueva, en donde hay recreaciones del arte 
parietal paleolítico. las que están al lado de Keda 
son una especie de cánidos que simboliza la rela-
ción del protagonista con el lobo. Y los que están 
al lado del lobo parecen ser una recreación de una 
hiena (en realidad un oso) y un felino de la cueva 
de Chauvet, que anuncian el posterior ataque de 
las hienas y el mencionado felino que casi acabará 
con la vida del lobo. la presencia del arte paleo-
lítico no es meramente decorativa, sino que tiene 
un carácter premonitorio, pues anuncia lo que va a 
suceder en la historia.

una vez recuperados, Keda y el lobo inician 
juntos el camino de vuelta a casa. Mientras el 
protagonista se prepara para partir, se ve más arte. 
se pueden reconocer: una recreación del caballo y 
la cabeza de un toro de lascaux y una silueta de 
mamut. el paisaje se hace imponente, los planos 
de la naturaleza nocturna, retocados por ordena-
dor, dan cierto aire de fábula a la historia. No po-
día faltar el volcán, icono geográfico prehistórico 
por excelencia. sin embargo, los estereotipos geo-
gráficos adoptan en Alpha una simbología mucho 
menos exagerada que en films precedentes. Por 
ejemplo, la luna no tiene una simbología demo-
níaca como en Maciste contra los monstruos (Ma-
ciste contro i mostri, Guido Malatesta, 1962) o 
Mujeres prehistóricas (Prehistoric Women, Michael 
Carreras, 1967). en su camino de regreso, Keda 
se encuentra un hombre congelado al que le coge 
el arco. esta escena es calcada a la de Las aventu-
ras de Jeremiah Johnson (sidney Pollack, 1972), 
aunque en vez de un arco, el explorador recoge 
un fusil. Debilitados y cansados, perseguidos por 
las hienas, Keda y alfa se esconden en una extraña 
cueva cristalina en donde vive el gran felino. el 
depredador hiere gravemente al lobo, pero Keda 
logra matarlo con la ayuda del arco y la flecha. 
el hombre y el lobo siguen su camino, encon-
trándose con las marcas de piedra vistas al princi-
pio. ambos están a punto de desfallecer, pero fi-
nalmente Keda consigue llegar al poblado con el 
lobo en brazos.

el desenlace final viene cuando descubrimos 
que el lobo es una loba, pues da a luz unos cacho-
rros que son acogidos por el poblado. un plano de 
un cachorro de lobo aullando al sol anuncia la re-
conversión del lobo en un animal diurno y el alba 
de una nueva amistad.
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la escena de la caza de los bisontes arrojados 
por un acantilado evoca sin lugar a dudas la inter-
pretación dada a los restos de los caballos encon-
trados al pie de la roca de solutré (fig. 3 D), ilus-
trada de manera imponente, por adrien arcelin 
en su novela Solutré ou les chasseurs de rennes de la 
France centrale, 1872. este desastroso sistema de 
caza, o matanza indiscriminada de bisontes, es di-
fícilmente creíble. en lo que respecta al yacimiento 
de solutré, alain roussot comenta que «una ba-
tida de caza sobre la roca resulta técnicamente im-
posible» debido a las irregularidades y las grietas 
de la superficie (roussot 2003, 80). también, la 
forma en la que los cazadores de Alpha se aproxi-
man a los bisontes, arrastrándose por el suelo en 
un llano, recuerda ilustraciones como la de George 

Catlin, publicada en Letters and Notes on the Mon-
ners, Customs and Conditios of the North American 
Indians, 1884 (fig. 3 B). Y es que los solutrenses de 
Hughes tienen un cierto aire indio, parecido al tra-
tamiento que se les da a los indígenas norteameri-
canos en el Renacido de iñarritu.

Hughes nos presenta la escena de cacería de los 
bisontes como una batalla o fábula entre hombres 
y animales. el personaje principal, Keda, muestra 
una sensibilidad moderna hacía los animales, no 
hace falta decir que tal forma de pensar es incon-
cebible en un cazador-recolector paleolítico. este 
personaje sirve para que el espectador moderno se 
adentre desde el presente en el pasado prehistórico, 
no desde el lado del héroe guerrero, que suele en-
carnar la mayoría de los protagonistas fílmico-pre-

Figura 3. A. Escena de la caza de bisontes, los cazadores se acercan a los bisontes reptando por el 
suelo. B. Igualmente, los cazadores se acercan a los bisontes en «La caza enmascarada del bisonte» 
de George Catlin (Hurel 2003, 103, fig. 2). C. Caída tras la persecución de los bisontes por el ba-
rranco en alpha. D. Caída de los caballos en «La persecución de los caballos en la roca de Solutré», 
dibujo basado en un croquis de Adrien Arcelin (Roussot 2003, 81, fig. 4).
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históricos, sino desde el lado de una moderna sen-
sibilidad ecológica.

Alpha nos ofrece una recreación más acertada 
de las raíces culturales de nuestros antepasados 
europeos. la caracterización de los personajes de 
Hughes se opone a las recreaciones etnocentris-
tas de la prehistoria fílmica. Pues Hughes presenta 
unos pobladores europeos de tez oscura que pa-
recen más bien indios, en contra de las versiones 
arias que encontramos por ejemplo en Hace un 
millón de años (one Million B.C., Don C haffey, 
1966). lo cierto es que, como recuerda Gonzá-
lez Morales (2008, 105), nuestros antepasados 
europeos suelen representarse con la piel blanca, 
cuando en realidad la tenían oscura.

el arte recreado para el film tiene la forma y el 
aspecto del arte paleolítico e incluso en ocasiones 
alude a las grafías de lascaux o Chauvet. las ca-
bañas con hogar central, cubiertas de pieles y hue-
sos de mamut, recuerdan a las estructuras circula-
res del este de europa, como Mézine. asimismo, 
los útiles (industria lítica solutrense), las vestimen-
tas, los adornos, incluso la estructura social del po-
blado están recreados según bases más o menos 
científicas. la fauna es también filmada de forma 
más realista que en otros films, pues no todos los 
animales se muestran como enemigos del Hom-
bre. los grupos humanos caminan tranquilamente 
junto con rinocerontes y mamuts. en definitiva, 
la película está bien documentada en cuanto a los 
materiales arqueológicos, fauna y, en menor me-
dida, la geografía. todo desliz es perdonable, te-
niendo en cuenta el enorme esfuerzo realizado en 
la documentación ficcional. lejos de criticar sus 
deslices o licencias, habría que elogiar una docu-
mentación exhaustiva bien adaptada a las exigen-
cias del relato y la imaginería moderna. también 
algunas teorías científicas han contribuido a dar 
sentido a la historia, nos referimos a las teorías te-
rritoriales del arte que ya hemos mencionado. in-
cluso la domesticación del lobo pudo producirse 
por aquella época, si no antes. Y las hipótesis de 
cómo se domesticó el lobo son tan diversas, que la 
imaginada por el film no resulta del todo increíble. 
Por lo tanto, el film aprovecha elementos visuales, 
materiales arqueológicos, e incluso ideas científicas 
en la elaboración de una trama de ficción prehistó-
rica que evita los excesos fílmicos de versiones an-

teriores. efectivamente, la prehistoria de H ughes 
tiene la virtud de evitar la representación de los 
estereotipos de lo salvaje y de lo primitivo, que 
eran siempre el atributo exótico de todo lo ajeno 
al hombre blanco europeo. Deja de lado las dan-
zas demoníacas a la luz de la luna y demás elucu-
braciones febriles del cine prehistórico, para tras-
ladarse al terreno de una historia de ficción bien 
documentada y atractiva para todos los públicos.

Vista Alpha y teniendo en cuenta su éxito de 
taquilla, queda demostrado que es posible infor-
mar y divertir al mismo tiempo, si se hace con 
inteligencia. la prehistoria entra así en una fase 
nueva, en la que el público, gracias a las recreacio-
nes digitales, se va familiarizando con los materia-
les arqueológicos que hoy en día resultan indispen-
sables para la credibilidad de un film ambientado 
en este periodo.
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